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zas de los libros que quemaron los jesuitas en Logroño. Había intentado, con el be- 
/ o y por el bien de ]a monarquía y la república. renovar el anquilosado sistema que impe- 

raba en la ciudad de Logroño, pero tropezó con las oligarquías locales que controlaban la produc- 
ción y el comercio del vino. Eran demasiadas cargas para un viejo bien intencionado. Estévanez, 
en nombre de quienes querían seguir aupados en el ayuntamiento, buscó el momento oportuno pa- 
ra descabalgar al corregidor y, con elplócet del rey y sus ministros, lo llevó a cabo. Lo que se pre- 
sumía fuesen manifestaciones de clamor de las muchedumbres a favor de la Compañía de Jesús, 
en Logroño se trocaron en el derribo de su corregidor. 

La expulsión de los jesuitas de la provincia de Filipinas 

SANTIAGO LORENZO GARC~A 

Universidad de Alicatlte 

En el año 1521 la expedición de Magallanes llegó al archipiélago de Filipinas, hasta 
ese momento desconocido para los europeos. La  colonización efectiva de esas tierras tuvo 
que esperar varias décadas, hasta la llegada en 1565 de Miguel López de Legazpi, quien 
fue confirmado por Felipe 11 como capitán general de esas islas y adelantado de las 
Marianas. En 1571, Legazpi llegó a Manila, donde estableció la capital y donde moriría 
meses más tarde. 

Desde el primer momento, los misioneros vieron en las Filipinas un terreno abonado para la 
evangelización y un puente para introducir el cristianismo en Japón y, sobre todo, en China. A fal- 
ta de metales preciosos y de especias, el peso colonizador de las islas recién descubiertas recayó, 
desde el principio, en el celo evangelizador de los religiosos (1). 

Las órdenes religiosas fueron protagonistas fundamentales en este marco. Los primeros que 
pisaron Filipinas fueron los agustinos en 1565 y fueron, además, los únicos religiosos en el archi- 
piélago hasta el año 1578, cuando se les unieron los franciscanos. Estas dos religiones fueron 
siempre las más importantes en número y en riqueza en las islas. En 1581 los primeros jesuitas, 
encabezados por el Superior Antonio Sedeño, llegaron a Manila en compañía de algunos domini- 
cos. Finalmente, en 1606 arribaron a Cebú los agustinos recoletos (2). 

1.-GUTIÉRREZ, L., Histor,irr de In Iglesia eri Filipirins, Mapfre, Madrid, 1992, pp. 44-45. 

2.-Ib;deiti, p. 61, 



LOS últimos años del siglo XVI fueron fundamentales en cuanto a la organización de la eación en 1635 de la misión de Zamboanga en la punta suroeste de Mindanao; pero no fue su- 
Iglesia filipina. Hasta ese momento, solamente existía una diócesis con sede en Manila y depen- nte. Ante la amenaza del pirata chino Koxinga, el gobernador de Filipinas Sabiniano Manriqiie 
día directamente de Méjico. El 6 de febrero de 1579 el Papa Gregario XIII nombró primer obispo ara ordenó en 1663 la retirada de tropas y religiosos de ese territorio. La Compañía de Jesús 
de Filipinas al dominico fray Domingo de Salazar, auténtico impulsor de las reformas eclesiásti- olvió a Mindanao hasta 17 18 (10). 
cas en su nueva sede (3). En 10s años noventa, Salazar solicitó reiteradamente a Felipe 11 que in- A través del tiempo, el clero regular consiguió salvaguardar sus reglas de las injerencias de 
tercediese ante Roma para dividir su diócesis y conseguir con ello una mayor racionalización de consideradas extrañas, encarnadas en el gobierno político de las islas e incluso en la 
su Iglesia. Ckmente VI11 cedió ante las presiones del Rey español y su Bula Sllpel. de 15 misma mitra episcopal. En el setecientos, esta circunstancia contribuyó a consolidar su presencia 
de agosto de 1595 erigió Manila en sede Metropolitana y creó tres nuevas diócesis filipinas: la de en las Filipinas. A la altura del año 1767, además, los regulares contaron en su favor con una ad- 
Nueva Segovia, la de Nueva Cáceres -ambas en la isla de Luzón- y ]a de] Santísilno Nombre de rniniStración condescendiente para con sus intereses. Tanto el militar José Raón, gobernador y ca- 
Jesús en la isla de Cebú (4). pitán general de Filipinas, como algunos de sus ministros, como el oidor Juan Domingo Blas de 

El siglo XVII estuvo marcado por el reforzamiento de las órdenes religiosas dentro de] pa- Basaraz, se destacaron por sus buenas relaciones con los religiosos, especialmente con los padres 
norama de la Iglesia filipina. LOS regulares, además de cumplir con su labor misional, se hicieron de la Compañía. La llegada a la sede de Manila del Arzobispo regalista y antijesuita Basilio 
cargo de 10s ministerios parroquiales debido a la escasez del clero secular (5). Desde los tielnpos sancho de Santa Justa y Rufina ( l l ) ,  en julio de 1767, generó un clima de permanente tensión con 

del obispo Domingo de Salazar, 1% corporaciones religiosas aprovecharon este hecho para resis- las órdenes, a las que quiso doblegar por medio de la institución de la Visita Pastoral (12). La ca- 
a la Visita Diocesana, amenazando con abandonar sus ministerios si ésta se producía: ida en desgracia del equipo de gobierno dirigido por Raón en septiembre de 1770, procesado Ju- 

dicialmente en bloque por el estricto nuevo gobernador Siinón de Anda y Salazar (131, fue un aci- 
((Do11 Fro)! Dor~lirrgo de Saliznr err el ~riisnro (1170 del estoblecirl~ierlto de los (le lf1 ~orllll~rfiírr coll,erlzó a cate en los propósitos de Basilio Sancho. Su empeño -cumplido un primer objetivo con el extra- irigir srrs deirc/ios de l~isitrr episcol,ai. úr resisterrcinfire terrcrz, fire con~iírf, fire esenlldnlosn» (6). 

ñamiento de 10s jesuitas- consistió en domeñar a toda costa a las restantes religiones isleñas (14). 
Los tímidos intentos de 10s obispos filipinos por imponer la visita pastoral toparon, a lo lar- 

go de 10s siglos XVII y XVIII, Con las pretensiones de las religiones de preservar su tradicional En el siglo XVIII, 10s jesuitas filipinos realizaban su labor misional en las dos áreas geográ- 

autonomía respecto al episcopado (7). Como veremos después, este tira y afloja alcanzó su cota ficas ya mencionadas: la isla de Luzón, al norte, y las llamadas islas Bisayas y Mindanao, al suL En 

más alta el1 época del enérgico Arzobispo de Manila Basilio Sancho de Santa Justa y Rufina. Luzón existían tres colegios jesuitas: el de San Ildefonso, situado en el pueblo de Santa Cruz a las 
afueras de Manila y que hacía las veces de casa profesa, el Máximo de San Ignacio en hfanila Y el 

Por su parte, 10s jesuitas, establecidos desde sus comienzos en Manila y sus alrededores, en de Nuestra Señora de Loreto en el pueblo de Cavite; un seminario: el de San José, también en la ca- 
Luzón, Y en las islas Bisayas y Mindanao (8), extendieron, durante el seiscientos, el alcailce de su una ((coso de ejercicios»; un noviciado: el de San Pedro Macati; dos residencias: Antípolo Y 
predicación. En las Bisayas y Mindanao, tuvieron que hacer frente a dos obstáculos fundalnellta- Silang; dos haciendas: Calamba y Poyatas; y dos misiones: la de la isla de Marinduque, al suroes- 
les: la dispersión de la población nativa, lo cual dificultaba las tareas de evangelización, y los fre- te de Luzón, y Tagalos, En esta región, al margen de la casa profesa, sobresalía, especialmente, el 
cuentes ataques de piratas y «~~?oIvs» (9), que sacudían sobre todo las costas de Milldanao, autén- 
tico nido de bucaneros. Colegio Máximo de San Ignacio. Creado por el antiguo padre de la Misión de Florida Antonio 

Sedello a finales del quinientos, el Colegio Máximo funcionaba en el siglo XVIII coino auténtico 
Para solucionar el primer problema formaron equipos de evangelizadores que acudjail, por 

turnos, a las aldeas y pueblos indígenas próximos a la casa central. La segunda cuestión impulsó 
10.-GUTIÉRREZ, L., 01,. cit., p. 56. 
l l . - ~ ~ ~ i l i ~  sancho nació en Teruel en el año 1728. En 1743 ingresó en los caiasancios, para estudiar más tarde teología 

3.-lbíderri, p. 68. en D~~~~~ y Zaragoza, donde fue ordenado sacerdote. Tras una meteórica carrera, ascendió en 1762 al cargo de 
4.-Ibíder~~, pp. 72-78. procurador ~~~~~~l de la provincia de Aragón en la Corte. Al poco, fue nombrado examinador Y consultor regio, Y 

5.-Ibídem, p. 21 1. en 1764 predicador real, teólogo y calificador del Santo Oficio, así como consejero del infante Felipe. Formó parte 
del círculo próximo a Carlos 111, quien 10 propuso para la mitra de Manila en diciembre de 1765. Un año mis tarde 

ó.-A.G.S., Gracia )' Jirsticin, leg. 691: «Coricisa ideo oaiiológiccr de /os ccíbrr/os )I llloriejos col! qlle los wlr/ni.es (le es- fue confirmado para ese cargo por el Papa Clemente XIII, en MANCHADO, Marta M., 011. cit., Y A.H.N., Cle1.0, Jesuitas, 
tos islas Fili~~irrns Irnri r~ioriteilido In iesistericin o los Reoles dereclros de Pot,orinto JI cr los de /o Ig/esicl I.esl,ectiilos 
Visita Diocesorln». 

 MANCHADO L ó p ~ z ,  Marta M,, Coljll,(r<ía de Jesiís y /a Visita Diocesaiin el1 Filil,ir~as. Los /,leses 1)1'e1'ios Irr 
7.-MANCHADO LÓPEZ, Marta M., Coiflictos Iglesia-Estndo el1 e/ Estieirro 0i.ierrfe Ibél~ieo. Fi/il,irlas (1767-1787), plilsióll)), ~~t~~ del Congreso Internacional de Historia. ki Co~iipafiíci de J ~ S I ; S  el1 A~i~éiiccr: E1l(lllgeliz(lciórl )'Jllsticir1. 

Universidad de Murcia, 1994. 
Siglos XVI[ XVIII, Córdoba, 1993, PP. 173-179. i 

8.-Las Bisayas son el grupo central del arcliipiélago filipino, entre la Isla de Luzón y la de Mindanao, y integrado 1 3 . - ~ ~  1770 el gobernador de Filipinas Simón de Anda (1770-1776) procesó a Su ant~Cesor en el cargo José Raónl a su i 
Por las islas de Simar, Leyte, Boliol, Negros, Panay y Cebú, junto a otras de menor importancia. secretario J~~~ Antonio cossío y la 10s oidores Juan Domingo Blas de Basaraz y Francisco Henríquez de Villacorta. ! 
Al sur se sitúa la isla de Mindanao, donde la labor misional correspondió también a los miembros de la compañía de F~~~~~ acusados de actuar con negligenica en las tareas de extrañamiento y ocupación de las temporalidades de los 
Jesús hasta su expulsión, siendo sustituidos, a partir de entonces, por la orden de los agustinos recoletos. regulares de la Compañía de Jesús, en A.H.N., Estado, Procesos, leg. 781, y A.G.S., Gr(lcia )' Jlistic;(l, 1%. 

9.--Con este nombre 10s espafioles se referían a los malayo-maliometanos que habitaban en las costas de ~ i ~ d ~ ~ ~ ~  y una detallada información sobre estas cuestiones aparece en LORENZO GARC~A, Santiago, «Lo e-~l)lrlsiólz (le losjesui- i 
I 

Joló, y cuya principal actividad era la piratería. En PRIETO LUCENA, Ana M". y ALVA, l., «Alglrrlos gilll,os ilid;geri~ls tnsfi/;l,i,los: I r r i  ejerlip~o de disl,l/fa l)oi. elpocler político)), Reilisto de Hisforia Modeirin, no 15, 1996, Universidad de I 
Jilil~irios err el siglo XVIII)), Actas del Congreso Internacional de Historia. Ln Corirl>ciríín (le Jeslís el1 Aiiiél~;ccr: 
E~~arigelizoció~~ )J Jiisticio. Siglos XVll XVIII, Córdoba, 1993, p. 268. 14.-MANCHADO, Marta M., Op. cit. 
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Otor de la Sociedad ignaciana en las islas (1.5). Anexo a San Ignacio se hallaba L~ Real Orden de extrañamiento partió de España con rumbo a Filipinas el 6 de marzo de 
n José, fundado en 1604, y cuya función era la de educar a los hijos de 1 (21) por una doble vía: por Oriente, bordeando el Cabo de Buena Esperanza, y por el 

16). La modestia de este centro, a la sombra siempre de la Universidad tico, haciendo escala en Nueva España (22). El segundo camino se mostró más rápido, de minicos, no impidió que realizara una notable labor docente, pasalldo que el 17 de mayo de 1768 José Raón ya tenía en sus manos 1% instruccione~ enviadas por 
nalidades ilustres, que llegaron a ocupar sedes episcopales en Filipiilas 111 (23). AI día siguiente, el gobernador nombró al oidor Manuel Gabán y Ventura juez co- 

nado para l o ~  asuntos de extrañamiento y ocupación de las temporalidades de l o ~  jesuitas fi- 
En las provincias Bisayas e isla de Mindanao, existían tres colegios más: el de San Ildefons inos (24). EI 19 por la mañana Galbán se trasladó al Colegio de San Ildefonso, donde residía el 

de Cebú, el de San José de Arévalo y el de Zamboanga, este último en la isla de Mindanao; sie dre provincial Juan Silverio Prieto, e intimó el Decreto a SU comunidad, mientras tropas rodea- 
residencias: la de la isla de Bohol, Hilong, Carigara y Dagami en Leyte, Catbalonga y palapag e las otras casas de Mallila y sus alrededores. En las jornadas sucesivas, el comisionado actuó 

Y Dapitán en Mindanao; y tres misiones: la de islas de Negros, la de islas de los Pilltados y estos centros, mientras la Pragmática Sanción se hacía pública en las calles y plazas de la ciu- 
la de las islas Marianas, pequeño archipiélago al este de las Filipinas. De todos, destacaba el ad, con tal de agilizar las operaciones, el gobernador Raón decidió concentrar a todos 10s jesui- 
Colegio de San Ik-iefonso de Cebú, que actuaba como casa central de la provincia (18). tas en el Colegio Máximo de San Ignacio (25),  donde se encontraba el Procurador Provincial Juan 

En las fechas en que se recibió en Manila el Real Decreto de expulsión, el número de jesui- ~~~~~i~~~ Romero, Así que a mediados de junio ya estaban recogidos allí todos 10s religiosos de 
tas f i l i~inos era, según los recuentos de la época, de 151, aunque 10s que residían realmente el1 el la isla de Luzón (26). Se iniciaron entonces los preparativos para expulsar al primer contingel1te 
archipiélago eran 143, porque «de diclios 151 iiidividitos deben nbnjnme siete q~iielles los de regulares en la fragata «soti Codos Boiioiiieo)), que, al mando de su comandante Felipe Cerain, 
Colegios Iiliper.iol de Modiid 1) Saii A1idi.é~ de Méjico se /es iiitiii1ó el Reo/ Decirte, en estos es- zarpó desde el puerto de Cavite el día 1 de agosto rumbo a Nueva España. A bordo viajaba11 64 
tdll i1lc/llidof, y otro sldeto qlle niuiió vio/eiitciii~ente, coii cuya rebaja que& Tec/ucido e/ nli,l,e,.o padres, procedentes todos del Colegio Máximo de San Ignacio (27). El viaje fue, colno relata el P. 
de 10s mgulfl~es qire hflbffl fl1 tieiiip~ de /a ociipiicióii a 143)) (19). En efecto, en el Colegio ~~~~~i~~~ Javier puig en su Diario, muy accidentado; una tremenda tormellta sacudió el navío en- 
Imperial de Madrid se encontraba el P. Joaquín Mezquida, de la provincia de Filipinas; lnientras tre 10s días 8 y 11 de septiembre: 
que en el mejicano Colegio de San Andrés residían 6 religiosos filipinos más: Miguel F ~ ~ ~ ~ ~ ,  josé <,vste géliel.o de ~ e l l i l ~ e s ~ a d  (gire /OS r~nrirrcrles Ilniricr~r bagio, los I)or.trlglieses tllfóll 0 tifórl? )' los 
Fontaneda, Ignacio Comas, José Domesain, Pedro Arostegui y Joaquín Santa Cilia, ~1 regular fa- e s l , ( l ~ l e s  ~ i l l r a c ~ l i ,  y silele esl,ei.inie~lfarse eri estos iiic~res eritre Jccl~óri )' Fili~~iicas) es de tal corldiciÓ11 qlle 

llecido que se cita es Juan Esandi, de quien conocemos, además, todos 10s dramáticos detalles de silele o la todos los l~rjrici~>a/es vieiitos de Irr agidcr, dejarido 1,or lodo.7 llieritfls fllboiofcldos 

sus últimas horas. Estando en el puerto de Capul, provincia de Leyte, a mediados de mayo de de los lIla,.es e,xtrrlllo. y (lirriqi,e 1,oi. /o r.egir/or rio sirele lirrscrr de 24 Iiorns, eri es/({ occlsióri /?(rsó de W" 

1768, ((/e cfllltivflion. 10s eRelllig0~ llloios Mii,dciiinos». El P. Juan Bautista Medici, por entoilces tflrito el1 /a dirrncióri coiiio eri lo iiiterisióri» (28). 

Rector de la Cabecera de Catbalonga, relata los sucesos así: EI navío quedó maltrecho, inútil para proseguir su camino, de modo que la tripulación, en- 
cabezada por Cerain, se reunió apresuradamente y decidió, el1 junta, el retorno a Manila (29). 

((.-segl;li 1)oi.ece los iridios riotiriales del Pireblo (le C C ~ I I I  ~rlotic;aro~~ ~ c / r l r a r l t e  qlre ~ f r ~ ; r , , l  los cuando faltaba poco para llegar a Filipinas, otro huracán de menor intensidad azotó la llave a fi- 
IIloros diclro Pireblo g el Podre Jitnri Esnridi qrce eri aqirel eiitorlces ~ ; ~ ~ ; ~ f ~  (le é~ sa/;ó cori llrlos 
caiacoos 0 fliJel1tflrlos J1 qlre dc/ios riiolos se Iri~ieiari y Iinbierido d;c/io p(ltire \,lre/to l,orfl sil piieblo ,,, nales de septiembre, El Padre Provincial Juan Silverio Prieto y el P Baltasar Vela, de 64 años, lnu- 
estfllidfl hcloforldofrre~n de él, a rrre(lin ~ioclie rlicllos rr?oros sefireinri ~,gr(l 10 e~~~barcncjóri  cle diello pflclir rieron como consecuencia de 10s temporales: 

coji el 1lIo)'or silericio Y Cnlltelfl cogie~oli Ir1 eriibnic~cióri, coirtii~alari (1 f/;c/io Pfldi,e ), qire frfilei.cr, cer.ca (le/ 
Pireblo de Boriotagn'ri, lo degollnlari, rriotii~o de estrrr eife~.ilio» (20). 

2 1 , - G I M ~ N E ~  LÓPEZ, ~ ~ ~ i ~ ~ ~ ,  ((E/ ~ j é ~ , ~ i l ~  y la M([rjll([ la e,yl~irlsióri (le los Jesiiiras de Es/,(ifi(l)), His/~(~/ii(l  S(lcr(l1 

vol. XLV (1993), núm. 92, p. 579. 
I~.-BURRUS, Ernest J . ,  «A diniy of esiled PIiiIi~~l~irie Jesirits (1  769-1770))), Arc/i~ljlll l l  ~ ; ~ t ~ ~ ~ ; ~ ~ ~ ~ ~ ~  ,yoc;etfllis lesir, 20, 2 2 . - S c ~ ü ~ ~ ~ ,  J .  E ,  E/ f l~rc / i ; l Jo  de/ Japóli», vjsjcjtllt/es (/e/ Arcliiilo Jesirítico del Estreriio Oi.;erite Y Descr;/,cióii 

1951, p. 270. forido cxjstelite lo ~~~l Aco~ellljci de /o Historia de Madrid, Archivo Documental Espafiol, Real de la 

1 6 . - P ~ ~ ~ ~ ~  ORTIZ, Carmen, «Algirrios nslxctos (/e /a i l i h  cotirlinrrn del Reo1 Colegio ([e/ ,yefior ,yclri josé (le Mclri;/rl; Historia, tomo X X ,  Madrid, 1964, p. 57. 
Obl'fls PfflJ, becas Y becarios. 1768-1777», Actas del Congreso Iiiteriiacjonal de Historia. kr ~orl i l ,o f i j f l  de jesijs 2 3 . - ~ ~ ~  el comisionado ~~~~~i~~~ Javier Estorgo y Gallego el encargado de Ilacer llegar 1% órdenes reales a Manila. 
Alliéiiccr: Ei~orrgelizocióri )I Jiisticia. Siglos XVII y XVIII, Córdoba, 1993,'p. 226, ~ l ~ ~ ó  a bordo del balandro la ( ( ~ j r i f l o / ~ ) ~  desde Nueva Espaíía, con órdenes expresas de elltregar personalmente los 

~ ~ . - S Á N C H E Z ,  Cayetano, «Filil~irins: labor. socio-criltirral de Irr Igles i t~) ,  ~ ; ~ l ~ ~ , ; ~  de lfl I ~ / ~ ~ ; ~ ~  H ; ~ ~ , ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ , ~ ~ ~ ~ . ~ ~ ~  ,, documentos al gobernador. En A.H.N., Clern, Jesuitas, 1%. 238. 

Fililiirins (siglos XV-XIX), ilol. II: Asl>ecfos i~egiorioles, B.A.C., Madrid, 1992, p. 742. 24.-SCHUTTE, J .  E ,  017. cil., p. 58. 
l8.-Arcliivo de Loyola, 7AF, 47: Catálogo de 10s regulares de la Compañía de Jesús en e/ momento de intiinación del 2 5 . - « ~ ~ . ~ ~ ~ ~ ~  Y de los jeslr;tfls (le F;/jIli/l(rr, escrito por el Pcidi-c Froiicisco Jcrilier P l l i ~ ,  ill(/illidiio de diclici 

RealDecreto de expulsión. En Diario del F) Lirerigo (1767-1815); y A.H.N., Cielo, Jesliitas, l e g ,  891: ( ( ~ ~ ~ ó ~ ~  (le plaiJ;ric;fl)>, 56-58. En CUSHNER, N .  P., ~ l i i l i />~~ir ie  Jesirits ili Exile, Roma, 1964. 
(10s 10s Regrilores de 10 Corli~)flfiíf~ qrre existínri eri Icr Plniliricicr (le Filil>j/ias (11 qlle /legó lfl reso~iic;órl de S. 26.-Ibíderri., p. 60. 
M. /'"m el e.xtr~fifllnielito de ellos, g ocrrl~ocióri de sirs teir~~~oralidades,  COI^ e,yl>resiórr de los bojeles qlrefirelnri re- 2 7 . - ~ . ~ . ~ ,  elera, ~ ~ ~ ~ i t ~ ~ ,  leg. 238: Consulta de José Raón al Conde de Aranda, informando de la vuelta del navío "Snrr 
it l i t ihs f l  E~~ l~ f l f i o ,  de los qire Irnrifollecido )' de 10s qire 11or errferrrios l~erriicrrieceri eri es¡([ cilll/fld y e,y~l.cllilil,.os~~, 
Manila, 16 de iulio de 1772. ~ a r / o s » ,  Manila, 24 de noviembre de 1768. 

19.-lbíderi?. 

20.-A.H.N., Clero, Jesuitas, leg. 243: «Diligericios (lefe de iiiirer?e del F) Ji,ori Esscirldi», Maiiila, 1769. 

28.-Diario del P. Francisco Javier Puig, olx cit., pp. 70-72. 

29.- A.H.N., Clero, Jesuitas, leg. 238: Carta de Felipe Cerain, Comandarite del «Scrrr Cnilos», a José Raón, 16 de octii- 
bre de 1768. 



«El segrriido día del priiiier tetii~~oml le entró tal nfliccióri o1 Pnd1.e Plovirlcin/ de los jenr;~ils qlre 

siglrierite m~iorieció difri~rto (11 de sel>tierilbre), sin qrre se le Iiirbiese C O ~ I O C ; ~ ~  e r i f e i ? l l e ~ ~ n / g l i l l n .  L~ r l l~s l~ lo  
A partir de finales de enero de 1769, los regulares de las Bisayas fueron llegando a Manila 

srrcedió eri el segirrrdo teiiipornl coi2 el Padre Bnltosor Velo (2 de o c t ~ r b ~ ~ ) ,  cori lil clifel.ellc;n qlre éste en varias tandas sucesivas, engrosando el número de residentes en el Colegio Máximo de San 
estirilo ~ C I ~ ~ C O S O  todo e/ viaje. Los cieriiis Religiosos co11ipn6eios se / l a / / l l i  riBi,eclndx (30). lpnacio, covertido en «Caja General de Depósito)) (38). 

Finalmente, el 22 de octubre, el ((San Carlos» ancló en el Puerto de Cavite (31), trasladán- 
dose de nuevo a los regulares al Colegio de San Ignacio. 

Este contratiempo creó malestar en Madrid, donde debieron surgir sospechas sobre la falta 
de celo de las autoridades isleñas a la hora de cumplir el Real Decreto de expulsión (32); en este 
asunto, Aranda había ordenado tajantemente que se actuase con rapidez en el extrañamiento de los 
regulares y que se informase cuanto antes al Rey sobre la marcha de las operaciones (33), lo cual 
por distintas causas no se había producido en el caso de Filipinas. A finales de 1768 Raón, apura- 
do, envió una consulta a Aranda excusándose por la tardanza y explicando los motivos que habí- 
an hecho fracasar la misión de la fragata «San Carlos» (34). El nerviosismo y la inquietud del go- 
bierno de Manila se tradujeron en la apertura de una pesquisa para dilucidar si en el comporta- 
miento de Cerain durante la travesía hubo algún tipo de negligencia. De este cargo fue declarado 
inocente por sentencia de 3 de marzo de 1769 del oidor Henríquez de Villacorta, pero Ricardo de 
Villaseñor, defensor de los bienes ocupados a los regulares, le acusó asimismo de haber adminis- 
trado arbitrariamente los 19.100 pesos que había recibido para cubrir los gastos del aprovisiona- 
miento de 10s jesuitas. Por este motivo fue arrestado y estuvo a punto de ser relevado conlo co- 
mandante del ((San Carlos». Sin embargo, la premura por proseguir las operaciones de extraña- 
miento obligó a Raón a mantener a Cerain al mando de su fragata (35). 

Otra circunstancia que obligaba forzosamente a demorar el destierro se añadió a los recelos 
de Madrid y a las preocupaciones de Manila. No existía en ese momento en el archipiélago buque 
alguno preparado para realizar la travesía hacia Europa por el Cabo de Buena Esperanza y, por otro 
lado, el régimen de vientos sólo era favorable a la navegación desde las Filipinas hacia Nueva 
España en los meses de julio y agosto, por lo que los barcos que habían de transportar a los padres 
hacia España no podrían partir hasta el verano del año siguiente (36). Estos contratienipos, unidos 
al hecho de que las autoridades de Manila tuvieron conocimiento de una carta secreta, enviada por 
el Provincial a sus compafieros de Bisayas, desde el Puerto de San Jacinto, motivaron que el co- 
misionado Manuel Galbán tratase, esta vez, con más dureza a los regulares. Así lo atestigua el P. 
Puig, quien dice de él que, tras la arribada del *Saii Carlos*, «)o iio 110s trataba con tonta siiniii- 
ckrd coiizo arztes» (37). 

30.-Ibídeni. 

31.-Diovio del P. Francisco Javier Puig, op. cit., p. 80. 

32.-A.H.N., Clern, Jesuitas, leg. 238: Consulta de José Raón al Conde de Aranda, 29 de octubre de 1768. 

33.-A.H.N., Clela, Jesuitas, leg. 238: Consulta del Conde de Aranda a José Raón, 1 de marzo de 1767. 

34.-A.H.N., Clera, Jesuitas, leg. 238: Consulta de José Raón al Conde de Aranda, 29 de octubre de 1768. 

35.-A.H.N., Clero, Jesuitas, leg. 240: «Testi~iionio del expedieiite segirido por. DII. Felipe lir Cernirl, C o i ~ ~ n ~ i d i r ~ ~ t ~  de /ir 
Frogoto de S M iioiiibiadci Sri Codos. qiie s injob n/ PiieiB de Aco~~rilco el o" de 68 J) ~ ) o i  1111 t e r ~ ~ p o i < r l ~ ~ i i ~ ~ ~  
qiie le sobiriirio i~oli~ió de aiiibodo eri el iriisrio oiio S o b i  qia se h i i i b o  el sobnrite & i~nrrclio que 1 7 m r ó  1)ci- 
in lo nlir~ie~itocióii de los 64 iegiibirs de lo Coiiil~niiía otros que se wjieiii .re ibori e>,.iiiborc~<los eri ellir ), se 061;- 
gó i r  nliii~entorlos hnsto diclio Piierto por los cnrrtirlndes qiie coirstirii eri lo oblignciórr qire oroigÓ». 

36.-Diario de Francisco Javier Puig, 01). cit., p. 84. 

El 3 1 de mayo de ese año murió el juez comisionado Manuel Galbán tras una penosa enfer- 
medad (39). Ese mismo día, José Raón nombró como sustituto al oidor Domingo Blas de Basaraz, 
a quien se le notificó oficialmente la disposición el 1 de junio, comenzando inmediatamente su tra- 
bajo. Sus primeras actuaciones fueron el recuento de los padres que estaban confinados en el 
Colegio Máximo de San Ignacio y la revisión de los papeles y documentos referidos al asunto del 
extrañamiento que se encontraban en la casa de Galbán (40). 

Ese recuento de religiosos realizado por Basaraz fue el primer paso dentro de la operación 
definitiva de expulsión, pues, a esas alturas, el gobernador Raón ya tenía decidido expulsar a los 
miembros de la Compañía en dos grupos que seguirían caminos diferentes hasta el puerto de Santa 
María (41). 

Se optó por transportar un primer contingente de 21 regulares a bordo nuevamente del «San 
Carlos Borroineo)) por la vía de Nueva España; mientras que un segundo grupo más numeroso, 
distribuido en dos fragatas -la «Veriim» y la «Sar~to Rosa de Liina))-, cubriría el trayecto bordean- 
do el Cabo de Buena Esperanza (42). 

Conocemos detalladamente el viaje de los 21 jesuitas que se hicieron a la mar hacia Méjico 
gracias a la abundante documentación y al Diario del P. Francisco Javier Puig Sabemos, por ejem- 
plo, que José Raón, temeroso ante otro posible fracaso, decidió reducir drásticamente el número 
de padres expatriados a bordo del «San Carlos» en relación al primer viaje: 

«...los sesenta y ciiatro iridividiros, lo i~ohrriii~ioso de siis iariclros rollos, pirdierirri Irnber sobi~ecnrgnclo el 
biiqrre 11 coiicirrilr n sir corit,ntieriil)o, [lo qiie] riie obligó ir iedicir sir riiír~ieio lwrii 1)reciiilei. sil i~el~eticiÓii» (43). 

A finales de julio de 1769, el comisionado Basaraz se presentó en el Colegio de San 
Ignacio de Manila para trasladar a los primeros regulares escogidos al navío ((San Carlos», an- 
clado en el Puerto de Cavite (44). El día 3 de agosto zarpó y, exceptuando algunos contratiem- 
pos iniciales, la travesía hasta Nueva España estuvo acompañada por un tiempo muy favorable 
a la navegación (45); así que el día 25 de diciembre la nave fondeó felizmente en el puerto de 

37.-lbídeiii, p. 82. 

38.-A.H.N., Clera, Jesuitas, leg. 239: «Testiriioiiio de 10s pririieras diligericicrs de In coriiisióii coi$eric(ris o/ Si: Do11 
Doiiiirigo Blos h B o s o i n ~  oidor decniio de esto Reo1 Aridieiicin poro que sigo cori lo ejeci~cióri del Reiil Decrrro (le 
atrofinliziellto de [os regirlares de /o Coiiil)ofiío y ocir~~ircióri de siis teri~~~oialitlades por riiiierte del Sefioi D. Mnriiiel 
Golbbii y Veritrrra)), Manila, 1 de junio de 1769. 

39.-lbjderii. 

40.-lbídetri. 

41.-Dinrio del P. Francisco Javier Puig, op. cit., p. 90. 

42.-A.H.N., Clero, Jesuitas, leg. 278: Nóminas de los padres embarcados en los buques que debían transportarlos a Cádiz, 
Puerto de Cavite, 3 de agosto de 1769 y enero de 1770. 

43.-A.H.N., Clero, Jesuitas, leg. 240: Consulta de José Raón al Conde de Aranda, Manila, 2 de agosto de 1769. 

44.-A.H.N., Clero, Jesuitas, leg. 240: Consulta del comisionado Domingo Blas de Basaraz al Conde de Aranda, Puerto 
de Cavite, 3 de agosto de 1769. 

45.-A.H.N., Clero, Jesuitas, leg. 240: Carta de Felipe Cerain al Marqués de Croix, virrey de Nueva España, Bahía de 
Navidad, 12 de diciembre de 1769. 



Acapulco, donde fue recibida por el castellano de la plaza Teodoro de Croix, sobrino del virrey enado desde Madrid (58). Los jesuitas filipinos que finalmente recalaron en Italia fueron a parar 
de Méjico (46). Jornadas más tarde, la expedición partió por tierra hacia Veracruz, donde llegó las poblacioiles de Bagnacavallo y Lugo, cerca de Rávena, «l~igar de nuestro destierro n que nos 
el 17 de febrero de 1770 (47). El 1 de abril se reinició el viaje de 10s 21 jesuitas a bordo de la adjudicó el Re)) Catlzólico)) (59). urca «San J~iliárz» (48). Tras la escala efectuada en la isla de Cuba, se decidió que marchase en 

Mientras, lejos, en las Filipinas, todavía quedaban algunos inieinbros de la Compañía. Fue en convoy con otras embarcaciones hasta España; pero una avería, al poco de salir de La Habana, 
tiempos del gobernador Silnón de Anda y Salazar cuando se dieron por terminadas las operaciones rezagó a la «Saii Jiilin'n)), que arribó en solitario al puerto de Santa María el 9 de agosto (459, 
de extrailamiento. El enérgico gobernador llegó al archipiélago en julio de 1770 (60), «para echcií. sin novedad entre el pasaje, «vivos y sanos, auizqiie débiles y fatigados todos los 21 jesliitfls qlle de allí a los jesuitas, que fue elfiiz de haberle enviado allá» (61), según el P. Luengo. Lo cierto es día 1 de agosto del ano pasado 1769 salirlzos de Mnrzila» (50). 
que, tras procesar a su antecesor en el cargo y a algunos ministros de la Audiencia como Basaraz, 

Un día después, el 10 de agosto, llegaron a la bahía de Cádiz los restantes jesuitas filipinos en de actuar con negligencia en el negocio de los jesuitas, Anda ordenó que un equipo de 
las dos naves que habían seguido la ruta del Cabo de Buena Esperanza (51). La fragata «Venlw», al reconociera a los hijos de San Ignacio que aún quedaban en las islas con vistas a su posi- 
mando de Manuel González Guiral, había partido de la bahía de Manila el 20 de enero de 1770 (52), ble traslado a la Península. Los médicos dictaminaron que 8 de ellos eran «capaces de e n ~ ~ r e d e r  
muriendo 4 de los 24 regulares que transportaba en el camino (53). Por su parte, la fragata «Salltll a Espana por el Cabo de B~iena Esperanza, n~aiq~ce coi1 alghi trabajo j1 pe1igia» (62). Los 8 
Rosa de Linza», gobernada por José de Soroa, había salido de Filipinas el 23 de enero coi1 68 pa- se l ig ios~~  fueron embarcados en la fragata «Astren», capitaneada por José de Córdoba e l  mismo 
dres a bordo (54), de los cuales llegaron 65 (55). navío en el que había llegado algunos meses antes Anda-, y partieron rumbo a España el 4 de ene- 

Por tanto, arribaron a España en esta primera remesa un total de 106 padres, quedando en ro de 1771 (63); la Orden Ignaciana no retornaría ya al archipiélago hasta 1859, cuando volvió a 
Filipinas una veintena aproximadamente entre enfermos, achacosos y excesivamente ancianos pa- hacerse cargo de varias misiones en Mindanao (64). 
ra realizar un viaje tan largo. Los restantes jesuitas, que completaban la cifra total de 143 en esta Durante el viaje del «Astrea» falleció el P. Domingo Insausti, de manera que tan sólo siete 
provincia, habían muerto por diferentes causas poco antes o poco después de la llegada de la Real jesuitas arribaron al Puerto de Santa María el día 2 de agosto de 1771, donde fueron recibidos por 
Orden de expulsión (56). el gobernador de la plaza Conde de Trigona (65). Meses más tarde, estos padres se unieron a sus 

Tras una breve estancia en España, que por lo que nos cuenta Puig en su Diario no fue muy compafieros de provincia en la Península Itálica. Conocemos algunas noticias del grupo del 
grata a los expatriados, los regulares procedentes de Filipinas fueron embarcados nuevamente «Astrea» gracias al Diario del P. Luengo, que nos cuenta que pasaroii el invierno de 1772 en 
-junto con otros llegados de América- el 14 de octubre de 1770 (57). El día 29 de ese mismo mes Géllova, donde fueron acogidos con muy pocas atenciones por los padres residentes en su casa 
llegaron a Puerto Especie (Italia), comenzando entonces a distribuirse territorialmente segúll lo or- profesa, Fue, por 10 visto, algo corriente; según el testimonio de Luengo, los jesuitas españoles no 

encontraron nunca, en sus compañeros italianos de orden, el calor que hubiesen deseado recibir, 
46.-A.H.N., Clero, Jesuitas, leg. 240: Consulta del Marqués de Croix al Conde de Aranda, Méjico, 4 de enero de 1770. 
47.-Diario del P. Francisco Javier Puig, 01). cit., p. 122. 
48.-A.G.S., Mcrrii~n, leg. 724: Carta de Juan Gerbaut a Julián de Arriaga, Isla de León, 24 de agosto de 1770. 
49.-Dio170 del P. Francisco Javier Puig, 011. cit., p p .  126-136. 
50.-Ibíclerri, pp. 136-138. 
51.-A.H.N., Cleio, Jesuitas, leg. 278: Relación de los jesuitas transportados en la fragata «Scriita Rosa (le Linirr», José de 

Soroa, Puerto de Santa María, 10 de agosto de 1770; y A.G.S., Mrrriria, leg. 724: Manuel González Guiral, coman- 
dante de la fragata «Veriris», a Julián de Arriaga, Puerto de Santa María, 10 de agosto de 1770. 
Julián de Arriaga, Secretario de Marina e Indias desde 1754, desempeñó un papel de primer orden en la prepara- 
ción de todo aquello que se refirió a los buques que debían transportar a los jesuitas Iiacia su exilio. En GIMÉNEZ 
LÓPEZ, Enrique, «El Ejército g la Mai,irirr eri la ex~~rrlsióri de los Jesrritcrs de Esporia», Hisl~crriin Scrcrcr, vol. XLV, 
1993, núm. 92, p. 582. 

52.-ESCOTO, S. P., «Goi~errioi.Arida oird tlie Liqiridntiori of tlie Jesriit Ter~~/~oi~crlities ir1 tlie Pliililil~iries, 1770-1776», en 
Pliilil~l~irie Stirdies, 23, 1975, p. 294. 

53.-A.G.S., Mai.irin, leg. 724: Manuel González Guiral, comandaiite de la fragata <tVerrrrs», a Julián de Arriaga, Puerto de 
Santa María, 10 de agosto de 1770. 

54.-ESCOTO, S. P., 017. cit., p. 294. 
55.-A.H.N., Clero, Jesuitas, leg. 278: Relación de los jesuitas transportados en la fragata «Sciritcr Roscr de Liiiico), José de 

Soroa, Puerto de Santa María, 10 de agosto de 1770. 
56.-A.H.N., Clera, Jesuitas, leg. 891: «Rnzórr de todos los regirlares de la Corii~iaiiícr que existíori e11 la Proiliricicr de 

Filipirins al tierrilio qiie llegó la i~esolircióri de S. M. poro el estrcrriariiierito de ellos g ocir~icrcióri de sris ter~i~ioizilirln- 
des, coi1 expi~esióri de los bajeles eii qiiefireiori reii~itidos a Esparia, de los qiie hari fallecido, 11 de los qire liar eiifei.- 
nios ~~entrariecierori err esta ciiidnd y sris estrnnilrros», Manila, 16 de julio de 1772. 

57.-Diario del P. Francisco Javier Puig, op. cit., p. 144. 

en circunstancias tan adversas (66). 
Fue una de tantas tribulaciones que debieron afrontar los expulsos en tierras italianas, aun- 

que un análisis más detenido de este punto, en lo que se refiere a los padres filipinos, es ya obje- 
to de otro estudio. 

58.-Los padres de las provincias de Castilla y parte de los de Méjico fueron a parar a Bolonia; los de Aragón, Perú y los 
restantes de Méjico a Ferrara; los de Cliile a Imola, Rávena y Cesena; los de Paraguay a Faenza y Rávena; los de 
Toledo a Forlí y Rávena; los andaluces a Rímini y Rávena; los de Santa Fe y Quito a Ancona, Urbino, Rávena y 
Faenza; y por último los de Filipinas a Bagnacavallo, Lugo y Ferrara. En GIMÉNEZ LÓPEZ, Enrique y MART~NEZ 
Goivrrs, Mario, «La Sec~ilarizaciórr de los Jesrtitns e,~~~rrlsos», Hispariin Socia, 47, 1995, p. 470; y CUSHNER, N. P., 
Pliilil,piiie Jesuits iil E,iile, Roma, 1964, p. 35. 

59.-Diario del P. Francisco Javier Puig, 01' cit., p. 146. 
60.-CUSHNER, N. P., 011. cit., p. 23. 
61.-Arcliivo de Loyola de la Compañía de Jesús, 7AFl02: Diai,io riel P. Llieiigo (1767-1815), Tomo V, 177 1 ,  p. 242. - ~ 

62.-A.H.N, Clero, Jesuitas, leg. 245: «Testirrroi~io de /as d;lige~icicrs de i~ecoriociiiiierito de /os i'eiiite i~egi~/cli~es de /a 
Cori11,oriía qiie por eriferiiios, viejos deiiierites /inri quedado erl estcrs islas», Manila, diciembre de 1770. 

63.-A.H.N., Clero, Jesuitas, leg. 245: Relación de jesuitas embarcados en la Astrea, José de Córdoba, Manila, 4 de ene- 
ro de 177 1 .  

64.-RODR~GUEZ, 1, Filil7irias: /n orgariizaciÓ~i de la Iglesia, en Historio de /a Iglesia err His~~rriioaiiiC~~ica )I Fili17iricrs (Siglos 
XV-XIX), vol. 11, B.A.C., Madrid, 1992, p. 711. 

65.-A.H.N., Clero, Jesuitas, leg. 827: «Irii~eritoi.io de parte del rnrrclio lieclio 11crrcr lo i~ioriiirericióii (le religiosos l~eriiclos 
de islas Filil~irias eri Iafr.agntn de S. M. ~iorr~blado la Astrea)). 

66.-Archivo de Loyola de la Compañía de Jesús, 7AFl02: Diario del P. Lirerigo (1767-1S15), Tomo VI,  1772, p p .  
114-115. 


